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			A Pedro, mi hijo.

			A Maggie, mi compañera.

			Y también a su panza.

		


		
			PRÓLOGO

			Por Luis Gasulla

			Camilo Cagnacci se volvió loco. 

			¿A quién se le ocurre ponerse a investigar el escándalo del Correo y, después de meterse en cuerpo y alma en el asunto, concluir que esa “gran estafa” no la perpetró la familia Macri ni los accionistas de la empresa contra el Estado sino Néstor Kirchner, Cristina Fernández y sus cómplices políticos y judiciales contra los parientes del expresidente?

			Para empezar, el autor decidió pasar por alto el prejuicio tan arraigado de suponer que todo lo que hizo Franco Macri, y por extensión, su hijo Mauricio, está atravesado por el fantasma y las sombras de la corrupción. Es un vicio en el que suelen caer periodistas consagrados, docentes universitarios de incuestionable trayectoria e influyentes de todo tipo de bandería política.

			Para esquivar ese prejuicio, habló con cada una de las partes y chequeó, dato por dato, cifra por cifra, lo que realmente sucedió con la firma Correo Argentino desde su nacimiento hasta el presente. Pero la obra de Cagnacci no se centra únicamente en expedientes judiciales, sino que el autor le agrega contexto a cada una de las decisiones que tomaron los protagonistas de esta historia que coloca al Correo al borde de la quiebra.

			Cagnacci recupera como punto de partida la amenaza que el fallecido expresidente Néstor Kirchner le hizo a Franco Macri cuando sintió que el hijo del empresario se iba a transformar en un problema político.

			Y a partir de ese momento no se detuvo más.

			Es decir: logró para esta investigación, entre otras cosas, un reportaje con Mauricio Macri y, entre otros tantos reportajes, una conversación con el multiprocesado y condenado por corrupción Julio de Vido, exministro todoterreno de los Kirchner.

			Al autor no le importan tanto las apariencias como los hechos.

			Por eso suele hacer cosas que muchos periodistas, atravesados por el ruido y la presencia de las redes sociales, ya hace tiempo dejaron de hacer.

			Entre sus hallazgos periodísticos recientes, Cagnacci se metió en el expediente del supuesto espionaje ilegal de la Agencia Federal de Inteligencia (AFI) del gobierno de Macri cuando se tramitaba en los juzgados de Lomas de Zamora. En ese entonces, cuando la causa recién nacía, gran parte del periodismo ya había sentenciado que durante el gobierno de Cambiemos funcionó un sistema de espionaje ilegal de opositores, periodistas, jueces, fiscales y hasta víctimas de la corrupción.

			Pero con un sencillo trámite hirió de muerte a la credibilidad del expediente y de la organización de abogados (a los que alguna vez llamé “caranchos”) que estaban detrás de esa maniobra.

			Así, descubrió, por ejemplo, que la acusación contra el periodista Luis Majul y el supuesto alias de “Pirincho” que habían encontrado en un chat de exespías de la agencia de inteligencia de Macri, correspondía en realidad a un productor de América TV que nada tenía que ver con el conductor y productor de La cornisa.

			¿Y cómo lo hizo? Averiguando quién era el titular de la línea que en el chat de los exespías figuraba como “Pirincho”. 

			Con la misma perseverancia y el mismo rigor obtuvo una escucha legal donde queda claro que el abogado de Hugo Moyano, Daniel Llermanos, estaba negociando el pago de dinero a cambio de que estos mismos exespías de la AFI convencieran a un acusado de formar una asociación ilícita para defraudar a Independiente, para dejar a Pablo Moyano fuera del expediente. En esa causa judicial, al hijo del histórico sindicalista lo llamaban “El salvaje”. Pero el autor de este libro, políticamente incorrecto, no tuvo miedo de represalias, escraches o de que muchos colegas lo miren con desconfianza.

			En este libro, La gran estafa, Cagnacci no dejó ni un solo cabo suelto:

			• La mafia del negocio del correo.

			• La incidencia y el suicido de Yabrán.

			• El papel de Carlos Menem, Domingo Cavallo, Fernando de la Rúa y Eduardo Duhalde.

			• La irrupción de Néstor Kirchner y su permanente doble juego entre los guiños a Franco Macri y las amenazas a Mauricio Macri.

			• El protagonismo de Guillermo Moreno y Julio De Vido.

			• Los tejes y manejes del procurador y vacunado VIP, Carlos “Chino” Zannini.

			• El involucramiento personal de la procesada vicepresidenta Cristina Fernández.

			• La amenaza de quiebra del correo y de denuncia penal contra los hijos de Mauricio Macri, Agustina, Gimena y Francisco, como un intento de establecer una situación de espejo con el procesamiento de Máximo Kirchner y Florencia Kirchner, quienes todavía esperan el inicio de juicio oral en la causa Los Sauces y Hotesur.

			Como si fuese lo mismo. Porque Cristina cree que todo lo que le pasó es culpa de Macri y de sus supuestos empleados judiciales de “Comodoro Pro” y de los “medios monopólicos”.

			El autor es inquieto y lo llamó a Zannini.

			Pero el “Chino” no lo quiso atender.

			Le fatigó el teléfono de la oficina a María Cirulli, la jueza que debería terminar de dictaminar la quiebra de Correo Argentino.

			Lo mismo hizo con cada uno de los protagonistas de esta historia que, como un mantra, se ha repetido hasta el cansancio, pero sin fundamentos, contexto ni datos. 

			Convertido en uno de los grandes latiguillos de los discursos del kirchnerismo, la gran estafa del Correo Argentino merecía ser contada sin las ataduras de los fanáticos ni de los propagandistas del relato. 

			Camilo Cagnacci no se volvió loco. Hizo periodismo. 

			Como cuando buscó hasta el cansancio entrevistar a la sospechada de montar un aparato de espionaje ilegal, Silvia Majdalani y preguntarle de todo, frente a frente y con el expediente judicial en mano. O cuando tuvo la primicia de la desaparición de un involucrado en la ruta del dinero K, Jorge Chueco, seis años atrás. 

			Lo propio hizo cuando le preguntó a Fernando Esteche si se había vacunado por ser docente de la Universidad Nacional de La Plata. El escándalo de los vacunados VIP estaba en los portales de los diarios más prestigiosos del país y el exlíder de Quebracho pisó el palito de Cagnacci.

			Hace años conozco a Camilo y puedo decir que es posible que siempre haya estado un poco loco. 

			Pero, como a todo periodista de raza, le duelen la mentira y el engaño. No es poca cosa en tiempos de corrección política en las redacciones. 

			En La gran estafa plantea una trama cortante, molesta, punzante: como debe ser el periodismo de investigación. 

			Este libro le ofrece al lector información, contexto y cientos de datos.

			Se trata de una enorme cuota de cordura ante tanto fanatismo y frases hechas sobre el Correo Argentino y la familia Macri. 

			Quizá el loco no sea el autor, sino los que repiten mentiras como loros.
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			PRIMER AVISO

			–Si tu hijo no se alinea, te vamos a hacer mierda.

			Julio De Vido no se anduvo con vueltas. Tenía una orden que cumplir: hacerle saber al empresario Franco Macri que el presidente Néstor Kirchner no le permitiría trabajar con el Estado a menos que se ocupara de domar las aspiraciones políticas de su hijo Mauricio. 

			Y así lo hizo.

			Promediaba la segunda quincena de septiembre de 2003. Mauricio Macri acababa de perder la segunda vuelta de las elecciones a jefe de Gobierno porteño con el alcalde Aníbal Ibarra, quien contaba con el apoyo explícito del Gobierno nacional. 

			Franco Macri se encontraba entre la espada y la pared.

			Faltaba menos de un mes para que el juez comercial Eduardo Favier Dubois resolviera la suerte del concurso de acreedores abierto en septiembre de 2001 por Correo Argentino SA, la empresa con la que explotaba la concesión del servicio oficial de correos, y sin el apoyo de la Casa Rosada la quiebra resultaba inevitable.

			El Estado nacional era el principal acreedor del concurso, que comprendía una deuda de 597 millones de pesos y 126 millones de dólares. Y el juez, que mantenía una estrecha relación con el Gobierno de Kirchner por intermedio del Inspector General de Justicia, Ricardo Nissen, había establecido como condición necesaria para que se homologara un acuerdo entre Correo y sus acreedores que el Estado aprobara la propuesta de pago que la empresa pudiera presentar.

			Esa decisión dependía de Julio De Vido, quien no solo era “el mensajero” de Kirchner, sino también el hombre más poderoso de su gabinete: el ministro de Planificación Federal. Su cartera concentraba todo lo inherente al transporte, las comunicaciones, la minería, la energía, el saneamiento y en las obras públicas, la vivienda, las obras de explotación y aprovechamiento sustentable de los recursos hídricos, la actividad vial y la planificación de la inversión pública.

			Por lo tanto, si había alguien que podía “hacer mierda” a Franco Macri era él. Solo necesitaba que Kirchner le diera la orden. Y el presidente estaba dispuesto a darla, porque en los negocios de Franco veía el sostén económico del proyecto político de Mauricio. Y, claro, ya comprendía que Macri hijo podía encarnar una potencial amenaza para el plan de perpetuidad que pretendía importar de su pago chico, Santa Cruz.

			Así se lo manifestó el propio Kirchner a su entorno más chico el día después de que el presidente de Boca Juniors perdiera el balotaje porteño del 14 de septiembre de 2003: “Va a estar golpeado unos meses por la derrota con Ibarra, pero se va a recuperar y va a mostrar que puede encabezar una oposición lógica y responsable”.

			Para Kirchner, entonces, era solo cuestión de tiempo. Y quería evitarlo.

			Por eso, previsor y controlador como era, decidió hacerle llegar a Franco Macri la inquietante advertencia que abre este capítulo.

			Así lo contó el propio Mauricio Macri para este libro:

			–Néstor Kirchner, vía [Julio] De Vido, le dijo a mi padre que si yo no me alineaba políticamente, lo iban a hacer mierda.

			De Vido le negó al autor que esa conversación hubiera existido. Incluso le aseguró que esa versión no era más que una mentira del hijo de Franco. Textualmente, dijo:

			–Macri, está claro que, más allá de este caso en particular, es un mentiroso. Miente siempre, con lo cual yo diría que no es creíble lo que dijo. 

			Y con cara de pocos amigos agregó:

			–Y a mí Kirchner me conducía, no me mandaba. Esta es la diferencia entre la basura a la que él manda y lo que Néstor conducía.

			Sin embargo, los hechos desmienten a De Vido. No a Macri. Porque dos meses después de la negada amenaza, la vida lo encontró encabezando una conferencia de prensa junto al entonces jefe de Gabinete, Alberto Fernández, para anunciar que el presidente Kirchner había decidido rescindir “por culpa del concesionario” el contrato entre Correo Argentino SA y el Estado nacional.

			Para el Grupo Macri el anuncio fue un baldazo de agua fría. No solo no se lo esperaban, sino que se enteraron por los noticieros. “Me acuerdo patente de ese día. Yo estaba en SOCMA y, de repente, salen Alberto Fernández y Julio De Vido, en conferencia de prensa, para hacer el anuncio. ¡Nos enteramos por televisión!”, le confió a este periodista Roberto Leonardo Maffioli, hoy gerente general del Grupo Macri (SOCMA).

			A partir de ese momento en la cabeza de los directivos de Correo Argentino empezó a resonar una frase que se le escuchó al entonces secretario de Comunicaciones, Guillermo Moreno, quien desde julio de 2003 venía conversando con ellos por la deuda que la empresa mantenía con el Estado.

			–¿Saben? En la secretaría no somos muy hábiles para el póker. Nuestro juego es el truco.

			Les dijo el funcionario luego de que los representantes del Correo comentaran que, para ellos, las negociaciones eran como una partida de póker, donde se habla poco y se observa mucho. Toda una definición teniendo en cuenta que en el truco se habla mucho y el secreto para ganar está en saber mentir.

			Moreno no fue un personaje menor en este proceso. Más bien, todo lo contrario. Y aunque en ese momento no tenía el poder que tiempo después detentó como secretario de Comercio Interior, supo ingeniárselas para amargar a Franco Macri en más de una oportunidad.

			En la memoria de los empleados de SOCMA, por caso, todavía se encuentra indeleble el recuerdo de una reunión entre ambos en la que Moreno casi “mata” a Franco. Ocurrió en 2003, en un salón reservado del hotel Sheraton de Buenos Aires. El empresario llegó hasta allí con una propuesta para terminar con la disputa en torno al Correo. Pero se topó con un Moreno intransigente, quien le planteó: “Vos no me reclamás nada y yo no te reclamo nada a vos”.

			Las diferencias eran insalvables para Franco, que se retiró con una angustia tan honda que le provocó una descompensación cardíaca. No era la primera vez que su corazón le jugaba una mala pasada. A lo largo de su vida, el fundador de SOCMA sufrió varios infartos. El primero fue en 1975: estaba en Punta del Este, Uruguay, y tenía apenas 45 años.

			Sin embargo, este “susto” fue distinto para él. 

			Fue el aviso de que su tiempo dentro del selecto club de los dueños de la Argentina estaba llegando a su fin.

			Esa sensación lo llevó a enfrentarse con su hijo Mauricio, a quien no dudó en culpar por su caída en desgracia. Franco estaba convencido de que su incursión en la política había complicado su situación, ante un Gobierno que encontraba en él un enemigo ideal.

			–En una de las típicas discusiones familiares, él me lo echó en cara. Me dijo que le había hecho mucho daño a la familia con mi decisión –confesó Mauricio.

			Si bien la teoría de Franco estaba teñida por la rivalidad que mantenía con su hijo mayor, no era ilógica: Kirchner era un tiburón que olía la debilidad de sus adversarios. O la buscaba en expedientes judiciales y antecedentes bancarios, como hizo en sus tiempos de intendente de Río Gallegos.

			Así fue que logró domesticar a empresarios, funcionarios, adversarios, parientes, amigos y enemigos a lo largo de su carrera política. Era su modus operandi. Pero en el caso del correo, Kirchner erró el vizcachazo. 

			¿Por qué? “Kirchner decía que la política se hace con caja y yo creo que, más allá del daño político a Mauricio, lo que buscó con esa decisión [rescindir el contrato de concesión] fue dañar su capacidad económica. Pero nosotros nunca le pusimos plata a Mauricio”, plantea otro directivo de SOCMA. Y entre risas añade: “De hecho, él siempre me recuerda que el único aporte que le hicimos fue comprar diez lugares para una cena de campaña en el 2007”.

			Similar lógica fue la que –viendo los movimientos a la distancia– llevó a Kirchner a involucrarse en el rescate de Ciccone Calcográfica, la empresa que fabricaba dinero. Quebrada por sus deudas fiscales, Ciccone parecía en 2009 destinada a quedar en manos del empresario Antonio Tabanelli, dueño de Boldt, a quien el ya expresidente sindicaba como financista de los sueños electorales de Eduardo Duhalde y Daniel Scioli.

			Kirchner odiaba a los Ciccone, a los que –como a los Macri– les atribuía vínculos con la última dictadura cívico-militar y con el fallecido empresario postal Alfredo Yabrán. Pero más lo perturbaba la idea de que la fábrica de hacer billetes terminara sirviendo a sus adversarios o quedara en manos de empresarios extranjeros. 

			Fue así que decidió encomendarle al entonces ministro de Economía, Amado Boudou, que buscara empresarios locales para que se hicieran cargo de la firma.

			El final de esa historia es conocido. 

			El 3 de octubre de 2018, Boudou, que entre 2011 y 2015 secundó a Cristina Fernández de Kirchner como vicepresidente de la Nación, fue condenado a cinco años y diez meses de prisión por el intento de quedarse con “la máquina de hacer billetes”. También se lo inhabilitó de forma perpetua para ocupar cargos públicos. Lo encontraron culpable de los delitos de cohecho y negociaciones incompatibles con la función pública.

			Según la sentencia, Boudou intentó quedarse con la imprenta y lo hizo a través de un amigo, José María Núñez Carmona, quien participó de las negociaciones para facilitar el salvataje de Ciccone, y del abogado Alejandro Vandebroele, su testaferro, buscando conseguir contratos con el Estado para la impresión de billetes.

			Kirchner no llegó a verlo. Murió durante la gélida mañana del miércoles 27 de octubre de 2010, como consecuencia de un “paro cardíaco no traumático”. Pero antes se ocupó de algunas cosas, como, por ejemplo, entablar una sinuosa relación con Franco Macri, la cual utilizó para golpear mediática y psicológicamente a Mauricio Macri. O transformar el concurso de Correo Argentino SA en una herramienta de presión sobre su adversario. 

			Esto último quedó en evidencia después de que el frente Unión-PRO, que Mauricio Macri conformó junto con el empresario Francisco De Narváez y el dirigente justicialista Felipe Solá, le torciera el brazo a Néstor Kirchner en la provincia de Buenos Aires, durante las elecciones legislativas de 2009.

			La venganza del expresidente consistió en “echar para atrás” el principio de acuerdo que la empresa postal había alcanzado con el Gobierno de su esposa, Cristina Fernández, después de años de negociaciones con funcionarios del Ministerio de Planificación Federal, que seguía a cargo de Julio De Vido.

			Esa “maldad” terminó llevando el expediente a dormir el sueño de los justos en la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Comercial, hasta el año 2016. Para ese momento, la profecía de Kirchner se había hecho realidad: Mauricio Macri había llegado a la Presidencia, dejando atrás doce años de kirchnerismo.

			Franco Macri murió el 2 de marzo de 2019, a los 88 años, y su hijo ya como presidente no fue capaz de darle un cierre al caso. Por el contrario, se lo dejó servido al kirchnerismo para que hoy vuelva a utilizarlo como herramienta de persecución sobre él y su familia.

			En gran parte, porque Cristina –desde el llano– se ocupó de sostener el tormento con la ayuda de fiscales amigos y militantes talibanes.

			Pero antes de entrar en esos detalles, corresponde desandar el camino y empezar por el gran negocio que no fue: la privatización del servicio postal. Un rompecabezas que incluye los oscuros negocios de la mafia del correo, el asesinato de José Luis Cabezas, el suicidio de Alfredo Yabrán, el papel de Carlos Menem, la intervención del exministro Domingo Cavallo y el impacto de la crisis de diciembre de 2001, la salida anticipada del presidente Fernando De la Rúa y la particular manera de Kirchner para presionar a los hombres de negocios que no le respondían. 

		


		
			ENTRE EL DISPARATE, LA MAFIA Y LA GENIALIDAD

			Al tomar la concesión del servicio oficial de correos el 26 de agosto de 1997, Franco Macri nunca imaginó lo que le terminaría ocurriendo en 2003.

			Quizá se confió demasiado en su poder de lobby.

			O, como veremos enseguida, en algún pacto no escrito que al final nadie respetó.

			El empresario era excesivamente optimista respecto de su nueva apuesta, la misma que lo devolvió a las primeras planas tras su desdibujada salida de la industria automotriz. Así lo dejaban entrever los directivos de SOCMA, durante los off the record que mantenían con periodistas especializados. “Esperamos estar facturando 1000 millones de dólares anuales en diez años”, le dijo uno de ellos a La Nación días después de que Macri ganara la licitación. Sin embargo, la realidad del mercado postal argentino no daba para tanto. 

			El primero en advertirlo fue Mauricio Macri, quien se había alejado del holding familiar en diciembre de 1995 para asumir la presidencia del club Boca Juniors.

			–¡Es un disparate! –le dijo a Franco. Y le enumeró por lo menos tres razones por las que meterse en el rubro postal no era aconsejable. Estas eran:

			• La cantidad de sindicatos que intervenían en el negocio, que en ese momento eran 89. 

			• La cantidad de empleados que debía absorber de la Empresa Nacional de Correos y Telégrafos SA (ENCOTESA), que eran más de 20 mil.

			• La inevitable competencia con el empresario Alfredo Yabrán, quien además de ser dueño del correo privado Organización Coordinadora Argentina (OCA), gozaba de aceitadas relaciones con el poder político y judicial de la Argentina y cientos de pequeños correos que trabajaban al margen de la ley y sin pagar impuestos.

			Ese cóctel –según Mauricio– no solo iba a hacer inviable el negocio que planeaba desarrollar Franco, sino también el cumplimiento del pago del canon de la concesión: para quedarse con el manejo del servicio oficial de correo, el empresario ofrecería alrededor de 103 millones de pesos al año.

			Pero los argumentos de su hijo no lograron torcer la voluntad de Franco, quien, para completar su desafío, y a modo de revancha, no solo pretendía quedarse con el correo sino también con los aeropuertos, en una licitación que contemplaba la explotación, administración y funcionamiento de treinta y cinco aeropuertos, pero que perdió el 23 de enero de 1998 frente a Eduardo Eurnekian, otro de los denominados dueños de la Argentina.

			–Por suerte la perdió, porque así como estaba planteada era otra cosa disparatada –comenta hoy con cierto alivio Mauricio Macri.

			Pero antes de que se consumara la tormenta perfecta, hay una historia para contar.

			Hasta que Franco Macri tomó el control del servicio oficial de correos por intermedio de Correo Argentino SA, cuyos accionistas eran dos empresas de su propiedad –Sideco e Itrón– y el Banco Galicia, la operación estaba a cargo de ENCONTESA.

			La firma estatal había sido creada por decreto el 24 de enero de 1992, facturaba 40 millones de pesos mensuales y soportaba un déficit de 30 millones. Por lo tanto, en el mercado sorprendió que Macri ofreciera pagar un canon de 51,6 millones de pesos semestrales. El precio más razonable –se decía– hubiera oscilado entre los 25 y 40 millones de pesos por semestre. 

			En SOCMA, sin embargo, todavía hoy defienden la apuesta.

			En el holding entienden que haber querido ganar la licitación “no fue un error”, sino “una genialidad”. “Franco vio Amazon siete u ocho años antes. ‘Yo voy a transportar el átomo’, solía decir.” Así lo reivindica uno de los hombres que trabajó junto a él durante todo el proceso.

			Pero un documento interno de la Comisión Nacional de Comunicaciones (CNC) titulado “La reforma postal”, que data de noviembre de 1998, demuestra que –como Mauricio Macri le había advertido a Franco– no había margen para hacer de esa concesión un negocio rentable. Según el texto, el mercado postal de los años 90 presentaba las siguientes vicisitudes: 

			• En esos años de alta inflación las postales eran utilizadas habitualmente para moderar los índices de crecimiento de los precios.

			• La pérdida de operatividad de ENCOTEL había afectado la calidad del servicio.

			• El marco jurídico había sido desbordado por la realidad. Los permisionarios, nacidos como una excepción, se convirtieron en regla y a principios de los 90 poseían una cuota sustancial del mercado.

			• El control de las empresas permisionarias presentaba dificultades insalvables. El cobro del canon por pieza se realizaba sobre la base de declaraciones juradas.

			• No existía autoridad regulatoria independiente. ENCOTEL actuaba como juez y como parte.

			• El déficit operativo de ENCOTEL se había convertido en una carga para el Tesoro Nacional.

			• La empresa estatal estaba carcomida por la corrupción y por la burocracia.

			• Ciertos sectores del staff de la empresa oficial respondían más diligentemente a intereses de terceros que a los propios de la compañía.

			• El mercado presentaba una intensa actividad de empresas marginales, no autorizadas, que desarrollaban sus actividades “en negro”, sin pagar canon, ni aportes jubilatorios del personal.

			• La evasión impositiva en el sector era muy alta. La falta de control en la que se desarrollaba la actividad impedía verificar el nivel de cumplimiento de las obligaciones fiscales.

			• Las carencias de ENCOTEL y algunos entendimientos entre empresas del sector habían permitido llevar los precios a más del doble o triple de los niveles internacionales.

			Detrás de esos “entendimientos entre empresas” había una persona: Alfredo Yabrán, “el jefe de la mafia”, según Domingo Cavallo.

			Justamente fue el exministro de Economía quien lo sacó del anonimato: lo hizo en agosto de 1995 y de forma escandalosa. Fue durante una interpelación en el Congreso que duró once horas y que se dedicó a desnudar la existencia de un poder oscuro detrás de las instituciones del país.

			Entre otras cosas, Cavallo dijo que Yabrán lideraba una organización mafiosa con terminales en la Unión Cívica Radical y el menemismo. Aseguró que el empresario le había reconocido ser dueño de casi todos los correos privados (OCA, OCASA, Andreani y Skycab, entre otros). Denunció que esas empresas ejercían el monopolio de los contratos con el Estado, y que cobraban precios muy caros por los envíos que, al final, pagaba la gente. Señaló que el grupo –como se llamaba a las empresas de Yabrán– utilizaba métodos mafiosos como extorsiones y aprietes con armas de fuego para avanzar sobre la competencia. Y recordó, entre otras cosas, que el exadministrador del correo estatal, Abel Cuchietti, había recibido varias amenazas cuando advirtió los manejos. Y que cuando renunció lo esperaron a la salida de su casa y le quebraron las dos piernas.

			La presentación del entonces ministro, que terminó peleado con funcionarios, periodistas –acusó a Bernardo Neustadt de operar en favor de los intereses de Yabrán– y con los jefes de bloque del Partido Justicialista en el Congreso, desató un escándalo. Pero logró frenar la ley de Correos, que días antes el Senado había aprobado –entre gallos y medianoche– con los votos de la UCR y el PJ. La iniciativa –planteó Cavallo– era un traje a medida para Yabrán, quien así lograría cerrar un circuito para el ingreso y la salida de mercaderías del país.

			Es que “el Amarillo” (nombrado así por el color de las camionetas de OCASA) también manejaba los depósitos fiscales y las rampas de los aeropuertos, además de los correos privados que distribuían la paquetería.

			Declarada la guerra, Yabrán se defendió diciendo que Cavallo le había propuesto ser parte del negocio dividiendo el servicio de correos en dos. Este enfrentamiento le terminó costando el cargo a Cavallo, quien el 26 de julio de 1996 renunció al Ministerio de Economía. Para entonces, el economista había perdido la confianza de Carlos Menem. Básicamente porque con sus acusaciones había vinculado a sectores del Gobierno con la actividad mafiosa de Yabrán.

			Aunque el punto de inflexión en la relación se dio el 6 de marzo de 1996. Ese día, Menem desautorizó públicamente a Cavallo en su disputa con Yabrán, relevando de la presidencia de ENCOTESA –sin aviso previo y durante una entrevista radial– a un estrecho colaborador del economista, Haroldo Grisanti. El siguiente paso del presidente fue retirarle a Cavallo todas sus competencias sobre Correos y Telecomunicaciones. Así lo apartó del debate de la nueva ley. 

			El broche de oro tuvo un alto impacto, porque el presidente le terminó pidiendo la renuncia.

			Sin embargo, el blindaje político que Menem le ofreció a Yabrán no fue suficiente para que el empresario lograra quedarse con el correo oficial.

			El seguimiento periodístico y las investigaciones judiciales sobre los negocios, vinculaciones y contactos que tenía el Amarillo terminaron frustrando su plan. El principio de su caída llegaría en el 25 de enero de 1997, con el asesinato del fotoperiodista José Luis Cabezas.

			La trama empezó un año antes, durante el verano de 1996, en Pinamar.

			Cabezas trabajaba para la revista Noticias, que lo había enviado junto con el periodista Gabriel Michi a cubrir la temporada en aquella ciudad balnearia. En ese contexto, el fotógrafo logró algo que ni siquiera los servicios de inteligencia habían conseguido: retratar al misterioso empresario de correos.

			Cabezas capturó su imagen caminando por la playa en traje de baño y con el torso desnudo, junto con María Cristina Pérez, su esposa.

			Dicha imagen terminó ilustrando la edición de Noticias que salió a la calle el 3 de marzo de 1996. 

			Y se convirtió en una afrenta que el empresario no pudo tolerar.

			No en vano, Yabrán le solía repetir a su círculo íntimo que sacarle una foto era equivalente a pegarle un tiro en la frente.

			A partir de ese momento y durante todo ese año, Cabezas recibió amenazas. No obstante, el 15 de diciembre volvió a Pinamar con Michi para cubrir el inicio de una nueva temporada y entrevistar al Amarillo. Por su parte, Yabrán tenía la pretensión de pasar “un verano tranquilo”. Deseo que, para su jefe de seguridad, Gregorio Ríos, fue una orden a cumplir.

			En ese contexto, Cabezas tuvo un diálogo escalofriante con Michi:

			–Che… ¿sabés que una fuente nuestra me dijo que gente de Yabrán había estado tratando de averiguar mi dirección en Buenos Aires? Y otra cosa: ¿sabés lo que me dijo Gómez, el comisario de Pinamar? “Qué linda que es tu gorda”, refiriéndose a mi hija Candela –le dijo Cabezas a su compañero.

			–Sí, Candela es preciosa –le contestó Michi. 

			–Sí, pero el tipo este no la conoce –lo sorprendió Cabezas.

			En los primeros días de enero, el fotoperiodista encontró que una de las ruedas del Ford Fiesta en el que se movía estaba pinchada. Se la habían tajeado. 

			Para entonces, Gregorio Ríos se había contactado con el policía bonaerense Gustavo Prellezo, quien a su vez se vinculó con una banda de delincuentes comunes conocida como “Los Horneros”, para encargarle, nada más y nada menos, la ejecución de José Luis Cabezas.

			El asesinato se concretó el 25 de enero de 1997.

			Cabezas fue ejecutado de dos balazos en la cabeza, y luego su cuerpo fue prendido fuego junto al automóvil que utilizaba para trasladarse por la ciudad balnearia. 

			“Hicimos guardias y seguimientos sin saber que todos nuestros movimientos estaban siendo vigilados. Cada vez que nos acercábamos a Yabrán, explotaban los teléfonos de la custodia por las comunicaciones con la policía de Pinamar y el policía Gustavo Prellezo, el asesino de José Luis. Habían dado la orden de quitarnos del camino y nosotros no lo sabíamos”, explicó Michi.

			Tras descartar muchas pistas falsas, la investigación judicial que encaró el juez federal de Dolores José Luis Macchi se cerró sobre el entorno de Yabrán. 

			Treinta días después del asesinato de Cabezas, Menem –cansado de las dilaciones del Congreso, que tras la vehemente presentación de Cavallo le había retirado el apoyo a la Ley de Correos– tomó la decisión de avanzar con la redacción de un decreto para ordenar la privatización del correo. De esa tarea participaron el interventor de ENCOTESA, Arturo Puricelli, y el secretario de Comunicaciones, Germán Kammerath.

			El texto terminó apareciendo en el Boletín Oficial el 24 de marzo de 1997, un día antes de que se cumplieran dos meses del asesinato de Cabezas, y fue el decreto 265. Lo firmaron el presidente, su jefe de Gabinete, Jorge Rodríguez, quien condujo el proceso, y el ministro de Economía que reemplazó a Cavallo, Roque Fernández.
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